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Los modernos en la parte científica pretend en la pree
minencia, y, cierto, no seria justo negársela con solo 
atender á la historia de la Astronomía, que ostenta una 
série de conquistas que dan fe de un incesante progreso. 
El universo es ahora cien veces mayor de lo que fué para 
los griegos y romanos, y por mas que se sepa obre los 
sabios egipcios, Newton puesto en medio de ellos, parece 
un 'úmen que les esplique el mundo y que, con su so
plo divino, disipe todas las tinieblas de los sistemas y 
sutilezas con que, hasta su aparicion, se le habia obs
curecido. La Qulmica es una ciencia que bien merece el 
nombre de moderna; la Física y las Matemática han he
cho adelantos tal es que parecen cosa nueva . Cierto, la 
antigüedad no tuvo Euler , ni la Granges, ni l1angs. El 
arte de la navegacion, en el cual lo modernos hao os
tentaclo todo el poder del genio humano, bastal'ia para 
darles una superioridad inmensa sob re lo antiguos, que 
parecen :í tal punto tri. tes aprendices de la ciencia, vién· 
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oDia tan e trecha y reducirla como veian el mundo ma
terial que fu é para ellos tan pequeño. La aplicacion del 
vapor á toda clase de indu tria parece un rayo de pedido 
desde las piras celestes sobre el ingenio del hombre ac· 
tual, como galardon de la infatigable pertinacia con que 
se afana en corresponder :\ la intencion divina. Tampoco 
en la pintura hay que recelar la rivalidad antiglla ; pues 
1)01' lo que ha quedado de elL'l, que in duda seria lo úl
timo y como á ta l lo mas adelantado, quién ser:í que se 
atreva á poner :í Zeu is , Protogeno y Apeles en cotejo 
con Rafael, l\Iurillo, Corregio, Miguel·Angel, Ribera, 
Sa lvator Rosa, Pou in, Rambrant, POLler, Alonso Cano, 
Rubens. Zurbaran , Vernet y tanto ma de la escuelas 
italiana, española, flamenca y fra n ccs...'l ? 

Todo esto es cierto. indudable . pue que está al al
cance del juicio y de la vista; pel'o podrá ser tanta la 
parcialidad nuestra que niegue el mérilo inmenso 'Iue 
corresJlonde al primer destello, al primer pa o de la ima
ginacioo ? No on lo anlíguos los que en casi toda las 
ciencias han dado la primera señal? no llena de aso mbro 
el leer en Homero lo qu e s...1b ian ya? y si mas no andu
rieron, ti quién achacar la culpa mas que:í lo limitado del 
entendimiento humllno cuya facultarles son tan lentas? 
No es él como el torrente que mientras corre por lo ri -
co y la breñas, pugna, se agrupa, rebulle y se divide; 
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y que al llegar :[ la llanura la inunda y adelanta con 11 
rapidez del rayo? Xo hay ma mérito en el primero q!\ 
de un tronco hizo una lancha y arro tró con ella los in
men 'o mare , que en los infinitos que, ucesi\"antentl', 
de en anche en ensanche, ban llegado hasta al impo
nente narío de guerra? , o hay ma. genio en haher Il e
"'ado desde las ma soeces im:ígenes egipcias, desde el 
Buey-Apis ü Júpiter tonante, de de I~is á la "enu dc 
PraxiLele , en fin desde la fealdad :i la hcrll1o~ura, qUI! 
en toda las perfecciones que se pueden hab r despues :i 
fuerza de siglos, añadido á un fondo dado? CII:il es la 
obra moderna que, en la e tatuaria. puede un momenlo 
010 so tener el paralelo con la ohras maestras de aqur-

110 genios porteutosos, que hoy toc\aYla sacamos con 
a omhro de la ' escaracioncs de PomJlep y Hcrculano, y 
que inundaron de \'ir icntes m:írmolc.· el Capitolio, el 
Foro Romano, lIalia y Europa toda? ~o delllo. , plles, 
oidos al orgullo; alabémonos, sí, de que en lIIuchas co-
a hemos superado á los maestros; pero confesemos con 

sinceridad que, en general, maestros fueron; y si cn 
uno de 10$ platos de la balanza cargalllos todos nuestros 
inmensos adelantos, no olridemos poncr en el otro cl 
pe o imponderable del rayo primero del asil'O creador. 

Tal I'ez no sea aun tan favorable el re. ullado al enta
hlar la cuestion por lo qlle respecta á las letras sola;;, 
porque en ellas cs prrciso colocar el nil'el entro recípro
cas cualidades, cuyo aprecio exige la atencion mas SOl'01'3 

y escl'llpulos3. Lo. caract~l'es di. tintil'os dc la griega es, 
cuela son la ingenuidad, la .encillcz, la grandcla sin 
esfuerzo y la imaginacion. Júpiter sacudiendo clunil'erso 
con solo frun cir las cejas, y luego sonl' iendo :í "enus con 
indefinible donaire, y aromatizando el Olimpo con la,; 
exalaciones embalsamadas de.u inmortal cabellera, he 
aqui el tipo incontrastable del genio luminoso de los 
griegos casi sielllpre ~uiatlo por la naturaleza; pero cn 
ellos lo que nOSOlI'O~ llamamos sell/ido CUI1!IlIl tenia las
timosa ausencias, y el gusto dclic:lllo momento' di' ines
plicahle dureza. Los ,onrojos de Abneto al antol' de SI" 
rlias; el trato de Telém3co ;í su madre; las iIlIPI'CC!lCio
ne de lIipólito contl';l todas las !llugel'cs, son ~I'osel'í;¡,; 

que con ·tantemcnte excitar:ín la crítica de la razono 
Los romanos, quc por tanto tiempo despreciaron la, 

letras, lo han tontado totlo de los griegos, )' casi SicIIII,rc 
solo son Ull a copia .Ic,rolorida tle un original rcl'ulgcnll' 
(le "ida y arllloni,\' Parece que este último puehlo tenia 
entidos y I'acultades que faltahan al primero . .Iall1~s la 

gr:lI'erlad I'Omana, hasta cuanrlo ya la molicie di' la, 
costumbres logró cnerl'ar los ~nilllos y fascinar las alnl:l .. 
con las SI ductora,; irn:igencs del dele ite, pudo coger 1:1 
nlf'zr.la dt' n!\I'ioll:llid.tJ é i na"inacion , de \'el'dad (, idea, 
li<lllo; ;1I¡lIclla (Ielirndeza y afabilidad qlle dt'. tellan pOI' 
tnda, parte, ell la: gl'icíías prodilceioncs. Yiq~ilio l' 1,1 
mislllo Hnracin tienen toques SewI'O, y sOIl\]¡I'íos , al 'co
tejo dc) las rislIPlla.; e,ct'nas que ElIl'ípidl's ha colocad" 
en los coros de SIIS tra~e l ltas. Hoscns por natllraic7.,1 . 
aro. 1IIIlIhrado,,:i pauccl'r sill IJlIl'jal"{~, ,d,tago: dc 31J1I(:; 
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Brllto que sacrificó su hijo á la patria, destronando lo. 
reyes COIl indiferencia, derrocando un imperio sin qllc 
elrllido de su caida le cau.ara la ma leve illlpre~ioll, 
todas la sensaciones llaves y profundas le. eran desco, 
nocida . Asi es que en 11 teatro no e ven lo ponzoñosos 

I f[lIebr3ntos de Hecuba, de Priamo, de Clitemllestra; la 
desesperacion de Andromaca; los tiernos 13mcntos de 
Polixcno y de lfigenia, lae; lágrimas del niiío Orc. te. qll e 
implora la I'ida de su herlllana , yen fin se ostenta en él 
ese desprendimiento por la patria que :;e enlaza con lo 
afectos mas dulces del corazon, y ha ta con el amor de 
la "ida, impIIlso natllral de toda las edades y mas esen
cialnlentc de la jnrenturl. 

Sin (,lIlbargo Terencio habia logrado escitar el llanto 
de los feroces hijos de Roma. \'il'gilio dotado de IIna al
ma lIlelancólica ' lIpO enternecerle con ;;11 ,\ndromaca, 
sus de I'entllrado .\'i us y Curiales, SIl: LallSIlS y Palas, 
y sohre todo con 11 tierno ~[arcelo, del icia de la corte 
de .\ugusto y tnalogl'ada c:peranza de Homa entera. 
Cierto, Yirgilio carece del genio y del recto juicio de Ro
mero: qu eriendo formar un solo poema ele los de . u an
tece. 01', sacó una composicion dcfecltlosa cuya ]ll'imera 
parte anonada la segunda; u mayores bellezas 50n 
defectos ~ lo: ojo de la razon; pero quién se atrel'erá :í 
desear rlue e"tos defectos no existiesen '1 Si Homero pre
senta escenas ma sublime que las dellihro segundo de 
la Eneida, qué trajedia bay que iguale la mllerte del 
Plleblo troyano '1 El lerror y la compasion no pueden 
alcalizar :i IllaS, y 13s impresiones que engcnrlran no son, 
como las de Elll'Ípide, , efecto de suposiciones inl'erosí
IHile" ó aLl'lIlwdas por una ,erie harto repetida de emo
ciones qlle se confllnden, y IIlIa,; Ü otras. e anonallan. 
XIIIICJ HOlllcro Itultiel'a siquiera columhrado el adlllira
ble LI':hllnlo de los amorco de Billo, y si hien e. cierto 
'lile el alltol' de la I~ncida c. lrnpra alllL'nllllo la lIiada, 
lallllJicn lo cs que Illucha I'eces la imita y corrige con 
prol'lIndo acif'l'to . 

)io hay tragl~dia Latina. En cuanto ;i la Comedia el 
solo Aristofano rcpl'e'cnta á Grecia toda. upll es to qlle 
nada nos ha llegado de las celeb rarlas riquezas de jle
IIlIancl ro. Aristol'ano tenia IIn genio a, olllb ro:o, qu e 
Platon mismo le concede. Muchas veces ha Ilcl'ado:i mul' 
alto punlO el tono y cl fin moral de la Comedia, ha teni~ 
do intenciones políticas de gran I'alol'; ha compuesto co
ros que rebosan de herma a poesia ,piutura exa ctas del 
corazon humano , con toq ucs de la sátira nw ' mordaz; 
pero cae IIllly amcnlldo en una obcenidad, una hedion
dez que desnlienlen IIIl1y "somhro 'amente la fama de 
3'lIstO fino y delicadcza 'lile eran la ,l'ana9,loria del 11\Ic
blo '\tenien~l'. En las guardilla, Illas J~qllero,as del A\'a

pié~, en los hodcgones mas socCe de los tiempos pre· 
~cnles, no Itahria de~,facltatrz par:! propalar las infamias 
'111[' apl:l\ldia plmage:liIo:o [(';tU'O de Sofoclcs. \ristofa
no clIn ~II'; cualidades y SIIS feísima, manchas no Ita ta:i 
sn , tCllcr el paralelo ton Plalllo y Tercnciu; pero las o]¡ra~ 
!i'c' lo:, d1 la:inn. IIrl'an el scllo ti .. la ill1itacion p;l'icga, 
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lo que, con la sentencia de Cesar aplicada :i Tcrencio: 
Dimidiate J[euealltlel', basta:í probar que Roma debió 
en esta parte cedcr la palma ;í Atenas. 

(Se cOlllillllllrtÍ. ) 

DISGURSO PRONUNGlADO 
¡'on EL Es'on 

J. í':51i~ áCífL~Hl 1 1,,@U;G:?A¡ 
EN LA OtEllH .lBERnR1 DE LlS G.tTEDR.\S 

de b S:cíedad \larm. ~i:l J liI:r¡na, lS:;:C¡C¡ 
e~ 4 de mijO de esl, ó . 
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(eOHINUAelo,.) 

Pocos on los autore de gramática mu icales que se 
ocupen especialmente de la sil/taxis, cuya parte reservan 
para los compositore , porque destinada á enseñar la 
concordancia, el régimen y la conslruccion del lcngua
je mu ical, ó sea el modo de coordinar entre sí lo to
nos y dirijir el ritmo, la creen indifcl'ente para quien 
no deba componer música . ~Ias para completar el es
tudio de la nomenclatura, facilitar la lectura IlIU ical 
y disponer al discípulo :i la inteligencia de la prosodia, 
serian de sUllla utilidad en la gralll;itica uno. elplllentos 
de sintaxi ' dirijidos únicamente :i ensellar los nombrc~ 
de los acordes, el uso de las notas pedales, y la distin
cion de los miembro , frases y períodos en la melodía, 
dejando para la composicion lo. conocim ientos supe
riores. 

La importancia de la ]lrosodia musical ecsige que ca
ma algo difuso en su e plicacion. En el lenguaje arti
culado, la pro odia sirve para enseñar los acentos y la 
cantidad de la ílaba, y forma por decirlo así la mlbi
ca de las palahras. Pero la cantidJfl ha desaparecido ca·i 
del todo en las lengua. modcrna ,qllcdando solo :llgun 
ve tigio dc ella confundido en gran partc con el acento; 
y este último mas bicn que en la I'al'iacion de tOllO con
si~te CII un lijero csfuerzo de la I'OZ quc se apoya 11135 en 
la sílalla acentuada y d:í mayal' inten idad al sonido. Lo · 
acentos dc que usamo en cllenguaje ordinario no .-icm
f!r~ hacen subir el tono; muchas yece no lc cambian, y 
en cier'tas ocasione le hacen bajar como uccde cons
tantementc cn final de período. Este modo de terminal' 
los periodo es un remedo del acento graye de los anti
guas, y nada hay ma ridículo quc pronunciar la última 
palabra de un período subiendo la enlonacion en cl accn
to: el entido parece pendiente, y figurando lo que en 
mú ica sc llama scmi-cadencia, da :í entcndcr quc ha 
pa. ado 010 un nlÍembro, ó qu c la or3cion es interroga
tiva. He oido en cierta ciudad de Francia un orador sa-

grado que usaba csta especie de declamacion: cuando 
bajó del púlpito esperé largo rato que termin:íra la fra
·e , creyendo la habia d 'jada sin concluir. 

POl'lo poco que acabo de decir sobre la lengua Ino
derna pu ede colejil' e que en ella' si la pro odia no se 
ha rcuuciuo a la nulidad, ha 1I jenerado hatante de su 
primiLi,':! perfecciono La mú ica al contrario cstá tan li
¡;ada a la prosodia que no es posihle quitar c,ta sin des
truir a~uclla, ¡¡ue ' estando fonllacla de tonos, que en el 
sentido riguroso cOITc:pondcn ¡í los acentos, y variada 
por lo. tiempos, que vienen á er la cantidad, toda ella e~ 
cantid;lIl y acentos, toda ella cs pro odia, toda es canto, 
y esta obser\'acion coincide con la etimolojia dc la pala
bra jJ/'oootlill oriunda del griego, que hace e ta YOZ sinó
nillla de canto. En la música plll.' la prosodia lo ab ol'\'e 
todo, y por dec irlo mejor la música cs la pl'ootlia su
blimc, es la acenLuacion llcl'ada al mas alto grado de 
pCl·fecLibilidad po:ible, porque cada nota e un acento 
hablando con cl rigor dcllenguaje antiguo. i Cu:ín armo
nioso no ha de ser por consiguiente un lenguaje quc re
conocc doce accntos diferentes, (1) Y en el cual cada 
nota ha de llevar uno de cllos ! 

No se juzgue por e to que cn la música se llamen acen
tos á los tonos, aunque rigurosamente hahlando lo on. 
Si lo' músicos no reconociesen otro acento, todas las 
Ilotas serian acentuadas: á fin pues de dar mayor ya rie
dad y belleza á las Il1cLouías, se pronuncian cicrtas no
tas con mas fuerza ó inten idad de sonido, y á esto e 
llama acento en la prosodia mll'ical , á semejanza del 
acento prosódico de las lengua modernas . 

Siendo la prosodia Illusicalla mas perfecta quc se co
nace, una lengua scrá tanto mas afin dc la múica cuan
to mas adelantada csté su parte prosódica. Esta c la Yen
taja de que gozaba obre toda la lengua griega, cuyos 
acentos se aprocsimaban bastantc á la tonalidad musi
cal, y cuya cantidad era medida pOI tiempos tan ecsac
tos que hubieran podido marcarse con cl1!omp¡is. Pero la 
e ccsi\'a afinidad de la nlú,ica con cllengu:lje ordinario, 
si bien ventaja a por un lado ;i la sonoridad del idioma y 
:í su di ' posicion para ser cantado, impone por Otl'.1 parle 
una traba al músico <I"C ha de amoldar su ritmo :í la mc
dida de Jos pie ' , y no puede aplicarle touas las canturias 
que la calidad del a,ul1to seria capaz de inspirar ;i su 
Intajinacion. Este inconreniente no sc ha meditado bas
tante por la mayor parte de lo autorcs que han atri
buido con alguna lijercza ;í la mú, ica antigua un ear;íctcr 
de perfeccioll muy superior<Í la moderna. Losgl'lego te
nian cn su ver'os casi delineada la música: cada rerso 
llevaba en sí mismo lo tiempo , y al músico solo le re -
taba aplicar lo tono que debian amoldarse hasta cierto 
punto :i lo acentos. El compositor no tenia por lo tanto 
la libertad de que \joza ahora, y la Illelodía debia resul 
tar forza amentc muy cadencial, pcro al mi mo tiempo 
muy monótona. La II1Íl ' ica de lo antiguo ' hubo de tencr 
un ri tmo forzado, y e to hasta para a egurar que no pu-

t 1) Las siete 110tos de la c:-ocaln y ~us semitonos intermedio. 
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do s r tan \'ariada como la nuestra. Si t1i "cufTimos lúji
camente sobre las calidades musicale " de los di~ rente, 
idiomas conocidos, dcberemos conclllir que la lengua ita · 
liana gozando un justo medio entre la estremada acen
tuacion y rigor lI1aLem:ítico de medida de la antigua- , y 
la aspel'Cza y falta de armonía de las modernas, es la qlle 
ha nacido en el mundo con mejor dispu icion para apli· 
cade toua especie de canturias, y pal'a abrir ancho cam
po;j b fecundidad del compositor. Por e to la Italia se ha 
hecho la reina de la melodía que le debe su incremento Y, 
slIcesivo desarrollo, así como la Alemania por la con¡;
tancia y jlrofuntlidad de injenio de sus habitantes se Iw 
rijido en maestra de la armonía, y reguladora suprema 

de la música instrumcntal. 
Estudiada la Inúsica prosódic31llCllte encontrarcmo. 

I]u e cuando no va acompañada de la letra e una proso
dia 'in idea que se dirijan ti la intelijencia ; un idioma 
vago é indeterminado que agrada por el ritmo y mueve 
por la 'ola virtuc! de los acento ; un lenguaje muerto pa
ra la cabeza y vivo para el oido y el corazon. Pero cuan
do le acompaña la letra, los dos lenguajes obrando si
multáneamcnte en el oyente multiplican sus efectos, y 
añadiendo el uno fuerza al otro, hablan al oido y al 
corazon con la melodía y arlllonía, al corazon y al en
tendimiento con las palabras, y entonces es cuando el 
discurso mu ical, si reune las calidade de novedad, 
buen gu to, correccion gramatical y filosofía, y tiene la 
fortuna de ser bien interpretado por el cantante, domi
na á los e pectadores, per'uade, conmueve, arrebata, 
entusia ma, y hace prorrumpir en estrepito"os vítores :i 
loda las almas sensibles. 

Siendo la música toda ella prosodia, la parte de la 
gram;itica musical conocida con este ncmbre se reduce 
~i esplicar el acento gramatical, es decir, las notas en 
que se debe esforzar mas la voz segun las parles del como 
p:is en que están colocadas, el modo de marcar bien la~ 

frases con us aeento musicales Ó colorido, Ó sea el arte 
de fra cal' , di tinguiendo los miembros y períodos, y fi
jando ecsactamente los descansos. Aquí se nos ofrece 
ocasion oportuna para hacer notar la cOlTespondencia de 
algunos acento mu icales con los que e conocian en las 
lenguas antigua . Lo griegos y latinos u aban el acento 
circunflejo que venia:i el' una e. pecie de 1'0calizaciOll 
de la sílaba obre la (Iue se colocaba, la cual debia 1110-
dular e por dos diversos lonos Ó acentos. A este meca
nismo de la voz corresponde exactamente el signo mu i
cal llamado lIimilluellclo , y tiene la misma figura que el 
acento circunflejo con la sola diferencia de e 'lar puesto 
de lado. Lo antiguo no ponian acento circunlleJo sobre 
las sílabas breves porque no hubieran dejado el tiemJlo 
'uficlcnte para modularla í1aba por do tOIlOS: la mi ma 
regla observan los músicos con la eñal tic climinuendo 
que no puede colocarse sobre una nOla de corto valor. 
Hay sin cmbargo una diferencia entre el acento circun
fl ejo dc los griego ' y el di1llinuclldo musical, yes que 
en aquel la síl;¡ba pa~aba por dos lonos di ' tintos, el pri-

mero mas agudo y el segundo mas ;;ral'e; al pa o que el 
. iano de diminue1lllo colocado encima de una sola nota " . . mu ical no varia el tono sino la fuerza. Ma . 1 e esuen-
de obre dos notas erá igual al acento circunflejo de los 
antiguos. 

UlNl RJOlM E.O le Ol NI pl~ER1Nl A. Ol E PlIIL OJ . 

( rnACMESTO DE co~n EnSJ. CIO~ ) 

lIa Ilorcion de celebridades polHieas J' lilerarias pareeian habers e 
dado clla el ,'era 110 del afio p.sado eo la capi la l de los condes. A i e; 
que Ual'celona I segun espresioIl célebre entonces, se hallaba convertida 
en un pCllueilO Parnaso. 

Esl. pequeilO l'arnaso, pues, eS laba una noche reunido á hordo de 
ese hcrmo:,o vapor de guerra cuyo nomhre recuerda una de las mas pre· 
cial1 .. s glorias espailola s. y que, anclado hacia ya algun tiempo CII 

nu estro puerto I se mll"'ih J c0'luelamentc en la lrallspareule alfombra 
lendi~a por el mar :'10 pi, ' la anligua condesa, a las plallla! ~e la 
jóven sultana del MedllcrriJuf"'l. 

llespues de haber admlll~o un g.lanle obsequio de la caballerosa 
oliei.lidad del huque, hablamos subido sobre cubierta. La brisa acre 
del Olargemia con muelle SlISllrro por entre las jarcias y. á la cl:lridaJ 
de un ciclo puro y despejadu , a l. luz poolic. de la luna, ,.iamos eOIl 
indecible emocion . recostados Eobre la bata~'o la • \-enir las ola s ;"¡ ras
garse en la proa bordando los coslado. del buque con ca pricho.as 
rranj a. de blan"uize. es puma. 

La cOIl\'crSaCioll babia esccntricamente saltado tIc la politicn al tea
tro; tlcl teatro babia pasadu ;i los actores. 

Hala bada ya qUI! era la con\'ersacion animada. 
- Mirad a I\ca1l - dccía Montemar en apoyo de una proposicion por 

él scol .. l1a y por lodos gra\'cmente discutida - cuando mejor reprcsclI
taba I era cuando mas ebrio st! hallaba. 

- Kean,-dijo enloncc un ilustre y anciano ingles que hasta enton .. 
ces habia mediado ptlCO en la conversaciun. pero a quien el nombre tic 
su COml)otriota hizo levontar la cabcza,-I\ean es una esccpcion, UII 

llaréntesis . Yo creo I seÍJOl'6S I <Iue el erecto de un actor consiste ma ' 
que eo la ma.slr!a del arti la en la ilusion del publico. 

- Precepto erróneo I fal so I gritaron algunas voces entre las cuales 
conlieso humildemenle que se hallaba la mia. 

- Poco :i poco. seilOfes I - continuó el ingl és con la C3f3cterf liC:l 
gravedad de los hombres de su lIa cion - poco á poco. Circunscrib.
monos. ~ Que necesita un tragico para . satisractoriam~ntc I dcsempc
ilar la creacion del pacto ó de la historia ~ 

- Mirada. rostro. espresion I alma I ardor apasionado de corazon, 
contestó .r\ sí(lIcrino. 

- Perrl!c lulucute. Pucllo poseerse todo esto y no obstante ballarse 
Sil I,oseodor sin piernas. 

- Cómo sill piernas ~ 
- SI, replicó lIemalicamenle el inglés - UII homhre puede lener 

almi.l, corazon t arJiente lIIirada y espresivo rostro, y sin embargo nu 
lt:llel' piernas, 

- y á que \'arnos fa parar? 
- A que yo he \i lo un Romeo arrebatar á un publico entusiasta , 

no oLst311te dcsel1ll'eitar su papel con ulla mult;la y una pierna de pa
lo. 

Todos miramos al inSlés J' alguna e presion de increJulidad debe
rian tradu cir s in duda nuestro rostros, pues que nos dijo con una 
SOllrl a tlue IlaSo como u\'ersollzada por sus labios, tnn e51railn era 
en el: 

-:\0 "ayquc tomarlo ¡j chanza. scilort!s; es por lo dcmils una hi~
laria" y Ulla lilllla historia que 110 ,'acilare en co ntar "i se U1C prcst3 
atcllclon. 

Todos no, c"r"promelimos iI pre lar · ela . Cómo no ellondo habr., 
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,nhi,lo despen.r en 10UOS no aIras la mas .nsiosa curiosidod? 
El inglé empezó: ... 

, Elarle cómico ge hollaha 10do .. l. en su infonei. en Escoei. euondo 
I,arnck le ele,ab. con ,,1 almo_ olla gr.uo en Inglolerro. Sin emhar
go. GIl\i;¡cOW tenia 1111 tentro y en es te teatro se representaban las 
obras de hakc~p('~r.·, prro por actore", monlailescs. medio snhaje" 
que abandonaban la ,Ida erran te tle su trihu para ~cglli r el \'I.IJC VJ

g:)Jnund~ tlc los bohemiOS. En este teatro y en tre e los aclores alutre. 
el,o un dlll un hombre. gn llnrdo jóven tle veinte y cinco oi\os J ¡dlO , 
bli!u. fO.l'mado • Je un rosl ro varonil y gra cio o ni mismo liémpo t cUYOS 
mO\'ILUICIlIOs l~dos , cuyas posturas naturales tcnino esa majcslu~sn 
~sbellez l' ese IIIdomable o"gu llo que ca racleriza al hijo de las monla
nas. 

E e bo~brc. ese jÓ'·clI tese monlail és era Mac Gregor. el que ma s 
larde deb,a ser el gra n lrógico de EscoelO como era G.rrick el grall 
aclor de Inglaterlll. En efecto. al poco tiempo de su aparicion en la 
escena. Mac Gregor rU t! haci éndose uno de esos arti stas raros que tie
nen el talento de seducir y r;\scinar :i todo un tribunal de espectado
res ;. pa.recia po~eer un fiuillo magnético que le ponin en contacto con 
el publico; (Icslle que él se pre~en taba en la escena, ya no se veia I ya 
11 0 se escuchabn lllas que á él, para él eran todos los bravos. para él 
esa estraüa si mp atía que enlaza el publico:J1 actor y que hace de lOil 
persollas un solo bombre que llora ó que rie .mpulsado por los m,s
mas sentimientos dc risa ó de llanto . 

De ah! resultó 'lile Mac Cregor se hilO popular en Escocia. Era el 
Haberlo Druce del lealro. 

El papel, el personaje, digilmoslo 851, en que Mae Gregor alcanza
ba mas ap lausos y triunfo era aquel que para los ingleses exige la reu
ni~n esclusi va de tres cunlidades. rllras \Cce! Jlo!:ocidas en igual gratlo: 
la ju .. enlu d , la gracia l' la belleza; Ilomeo. 

Tau (anatico p.nlusiaslllo babia lograuo Mac Grcgor prollucir en elle 
~ersonaje. que cuando se queria hablar en Gla ca\\" de un amante fe 
IIz. de un amante Illelallcólico • ardiente. apasionado. se decia siem
pre: - Es un ~hc Gregor I 

na noche en que el artista mimado, despues de uno de su~ mas 
bello. lriunfos bajo el nombre de \1orneo, hah!.se relirado á su c.uo l' 
emp eza ba ~i t10rmirse mecido aun por el eco de los resonantes aplau 
sos, in co rporóse so bresaltallo en su cama it los gritos repetidos de : 
Fuego! Fuego I 

Se Im'aut ó en seguida; la casa Ituada (rente de la suya era presa de 
la s llamas . es taba convertida en una verdadera hornaza 11 la {¡tle pro
porcionaban abundan te pasto 135 porede de madera de I:¡ ,' ieja ciu
dad de Gla cow. El peligro era inminenLe y la construccion de las ca
sas en aquella época prometia al fuego loda un3 calle por victima . 

Los hobilanles conslern.uos no sabian que bacerse, el ogua f.llab. 
del lodo, el el¡-de eSlaba lejos y conlenlab.nse por lo mismo con 
apli .. r esc., leras 3 las humeanles paredes y con alfombrar la colle de 
colchones para ofrecer nlguo medio de salvacion á los infelices sor
prendidos por el fuego. 

Ma c Cregor se haili. arroj.do á l. c.lle yero el primero en luchar 
contra el voraz elemento yen displl Larle sus presas. De pronto, en el 
piso mas aho de una casa que el (uego acababa de al canz~r, enroscán
dola estrech~menLe con su abralo de llamas. una cabezA. rubia v unos 
brazitos desnudos y blancos asomaron por una venlana al propio 
tiempo que unos labios de njila pronunciaban con el débil pero supre
mo acenlo dellerror infanlil : Me quemo 1 me quemo! me quemo 1 ma
dre mia! 

Ay 1 su madre no podia oir ya lo "OZ de su hija pidiendo ausilio. Es
l.ba sepullada enlre los esco mbros. 

La multitud se asilaba; las mujeres Ilorabnn, los hOl1lbres semcs:t
ban los cabellos al verse impotentes para salvar fl la tierna cria tllrita . 

DO sin embargo lo inlenló : Mac Crego r se arrojó con la ligereza uc 
los montaiJeses • trepó por la s paretlcso' se agarró 3 hls ventanas I lle
gó hasta la niila . tomola entre s us brazos y disponiase:i bajar en me· 
dio de las llamas sin'sollar su lesoro, cuando un madero ardiendo ~c 
desliz. , le arraslra y Mae Cregor rueda con CI basla la colle. 

La uiil3 estaba salva. pero el actor quedó cxilnime enlre los csconl
bros del incendio; tenia una pierna rota . 

Imponderable es el inlerés que esciló en Clascow la siluacion dclo,
lista; el teatro se cerró por mu chos dias I y la ciudad enlera se In(or
m.ba á cada minulo del herido . La nii,asa lvaua por él, no le ahalldo
uo ; el illcendio b.bia dejado hllérfana 3 la pobre cri.lurn y In ciuda '¡ 
se la dio por hija á Mac Grego r, scila lándole una Ilension. En CUBII II ' 

"la herida del ociar, era Ion gr. ,'e que fu é ordenada l. all1l'ulacioll de 
la pierna como ,inico medio de s:¡ lvar sus dias. 

Al ca Lo de .. lgIIII licUlpO , '"01 vio ó abrirse ellealro, l' se. empezó por 
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represenlar alsunas piezas ell 'Iue no leni. 'popel ~Iac Gregor. Apellas 
iba gellle ; el,publico se hobia alejado del coliseo con el genio e eocés 
que popularizaba en Clasco", las obras illmorloles de hakespeare. 

Enl'Htron$c A buscar nll elOS ncLorc!' ; muchos tnltaron de ll enar el 
ra clo dejado por Mac Cregor, ninguno lo consiguió , lodos los esfuer
zos reunidos del enio, del eS ludio, de la practica sa li .n derrolado. 
por la clern. indiferencia y des. 'ra.lo del i público á lodo lo que 110 

rUI' r"!='1I <lclo r f;'l\'o rito. Unn noche, tlnrAllle una de eS8S monótonas 
rcpresen ta clon e~ que empezo bnn y concl ui on sin promoyer en los es
peclado res mas impresion que la del fa stid,o, empezó iI circu lar la voz 
de que lln c Cregor, recobrado en lerameul" de su sa lud, habia ido iI 
ver rep resentar ;\ sus camaradas con su pierna tle palo. Hubo entOTl
ces un movimiento genero l , un deseo unnnime I un grito espontáneo 
que se escapó de todos los labios. 

- Ma e Grego rl. .. Mac Cregor!. .. Que s.lgol Queremos ver ¡j M. e 
Cregor 1 

Abrióse la puerla del foro, y Mac Cregor se adelanló en medio de 
los gritos co n que la s;ala en tera le saludaba; era siempre el mismn 
rostro es piritual y lIlelancólico. la mismo frenL 6 alLanera • la mislll ;t 
dulce y pro(undiladora mirada con la misma gracia en los movimiclI
to y la misma nobl eza en el ademan; el II flbil acto r , dolado de ese 
Instinto natural á los que sa ben fascinar:i. la multitud, se habia he· 
cho acompoi,ar por la ni;,a que le debia la vida y apoyilb.se li gero
mente en 511 hombro, mientras que con S il otra mano sostenia una mu
lela . Arroj áronse gritos de júbilo y de amor . y tildas se reJletian el 
horoisulO de afluel hombre en Ia Llloche ¡J el fatal incendio. 

In clinóso dulccmente Mac Grego r y la s lOas puras Iil s rima s IHolaroll 
de sus ojos . Una voz esclarno entonces: 

- Homeo I Romeo I Que represente a Horneo! 
y lodo el leal ro griló: - Romeo 1 \1omeo! 
El actor seilnló con su muletn su pierna de palo, y su esprcsivo ros · 

tro tlemoslró su dolor y su imllotencia . 
- ~o importa! le grila ron; representad otra ,'ez Romeo! Si . si! 

110meu I Romeo 1 
Mac Gregor "3cilando. titubeando, no se atre,in ni ti rebus:ar ni:í 

acceder; sus camaradas le rodea ron y "' IIS ruegos acabaron de deci
dirle. 

Cayó el telon y al cabo de un instante circulaba en lre los concur
renles la voz de que ~!ae Gregor iba :\ hacer el \1omeo. Esparcióse s.i
bitamenle la nOlicia por la ciudad y UII cuarto de hora despues la gen
te nu ca hin en el lea tro. 

Elmuldado Irti gico h.zo el papel de \1omeo, y los buenos habilan
tes: de Gla ca", es taban tan {¡vidas de ver 'i oir al montaiH!S Ma c Gre
sor, que no ru ', aquella la sola representacion. nomeo se presentó aun 
lilas de diez ,'eces a enamorar;i Julicto con una muleta y una pierna 
de polo. 

Il é ahi por qué, seilOres , - esclamó el inglés lirondo 01 mar la 
pu ntil do su veguero - he ahi pOr(lue decio que el efecto causado por 
1111 aclor cOllsi te mas que en él. en la ilusion que de (:1 se rorma el pu
blico. 

FAD LA. 

Hijos de un mismo vergel 
y ell igual tieml\O nacillos. 
Crecian , erdes y unidos 
I.a ,'ioleta yellourel. 

Ello flor modegla y pura 
EIl sus hoj ~, s se oculta ha ; 
El I.s romas desplegaba 
Al tr:",':'s de la eS lhlsura : 

Ella liérna y hechicér. 
En !; II nroma lo eJl vo lyia ; 
El go lanle rrot cjia 



A su fl'JglI compallern. . 
\ con lal fl'alcruidad 

'Iedraban. que se 3H:!ura . 
1.,.1 11 e CIl\'idii.\ flll" su n':lIllIr3, 
Oc 1.\ \enl\! "ccind al!. 

'la:-. d 1,lIlro fue creciclulu 
, p,l\l";inlu :,c alcjnbJ . 
\ l., plal1ta ~C ngo:-.lilbo , 
, d ~in ella ¡hn 1I1111'it!lIlhJ. 

\ cila Iri~tc)' l'1 IIlJrusu . 
1hz que IIn dio SlISIlI'¡'ólllllo, 

IhulI los dos platicalldo 
En su It:nguage oloroso. 

\ el laurel ft su T1la ncr:t 
Dijo: herlllona lTIuy queridn , 
¿, POl'qlu" loztllltl y clguidn 
;\0 ~lIbc' cual la p~ll1Iera~ 

- ; La coqueta! la inSCIlS:lI:1 . 
Con OS¡I :;ohcrbia loca, 
Subre sus tallus evoca 
El rayo que la mallrala. 

Yo, tan pohre. hermano JIlIII, 

Tuo 5111 fuerza ni hermosura 
Lllcumbrarme Ú tanta allur:'!, 
rucra LlUmnno desvnrio. 

Crece tu , que eres sallnrJo 
y fragnute) provechoso, 
y I'clIlónlnlc frondoso 
~lil!l1trn~ liel yo nqu i le ngllanlu 

Frescor le dnl'C: á tu pie 
'i poco de mi le alejas .... -
- .\y bennalla! si mo dejas. 
)10 rchl Lo pereceré, 

r en, querida, suhe, su lll' 
Enro~cada en mi fu ll aje, 
Veras ameno paisaje 
y un finnamcnlo sin nube, 

EII tll corola 3wlada 
.\ cclar Ilb,rlÍ la abeja 
\' en ti fiarú su <¡ueja 
El cll nlor de la enromada . 

libe. el so l Le guarda, hcrlllMa. 
Ardientes be os de fllego-
- Dcjame. hermano, le ru ego. 
Ijuc su ll ama es pcligrostl. 

- Es ImeJo de llores niilas 
Tu OIal fuollarlo lemor-
- ¿ Pues no sabes, mi scilO r, 
Que el 5,,1 quema las c:tln l1iiHls? 

y fJ la Jlol' CJne n' orgullosa 
Pulveriza con sus llamas, 
Mientras tiLia cntre las rnmas 
Acaricia á la hllmildu~a '? 

Dcjil que en c~tí). ombria 
.\Jorado de la ¡nOCCnCI", 
Consagre mi pobre esencia 
Al 35ll'0 5eilor del di<l.-

Collo, y el so l que escondido 
Tras los nllbe~ la escllclwbn, 
Es Cama que conLestaba 
Conllll de5Le ll o cncendido; 

, Pl anta helio y recal.uJ" . 
• Del fraganLe lauro '1IIIi~a , 
4 Xo el LII~'O sus lallos sig:a 

Al traves dc la enl'ilmrula .. 
• ¿Qu!" ¡mllorlO que ~u folh'jt, 

, Eruhlema de glOria sea'~ 
· 'Icmpre el muodo :'t ti Le \"(',,\ 
· )l cdlO oculta eo lu rnm\1je. 

• ~Ias, de los lauro al 1111' 

r iúrús desde bo} nnithl; 
I Sin modestia, mi 4111l:ridn. 

No quiero que el lriunfo C;;k. 
1 y en premio de ese ca ndor, 

To n sencill o)" pudoro.o, 
I Se, ,io1t:ta . el mas preciocon 

• Ga la rdon del lro,-ador. • 
Dijo el sol • florido olero 

Traspuso; desde aquel pu nlo. 
iClIlJtrc ,,6 modestia junto 

Del ml'rilo verdadero. 
Josefa .I/GIS.III!! d. Cou,.lr'. 

MODAS. 

Dújar6 por hoy, amigas mias, la péñola del escritor 
pa!'a enristra!' la tij era de la modista. Nada, absoluta
mente nada, hubiera !,odido deci ro , i los figurine del 
JIOIlÍleur de la 11I0rle no e me hubiesen como por en
canto aparecido, para sacarme de la angustio a perple
jidad, en que la com pleta carencia de a untos con que 
ocuparos, me tenia sumida. Pero ya, gracias á Dios , y 
ti la fecunda imaginacion de lo, moradore·, Ó mejo r di
cho, moradora ·, de allende el pirineo , podré contaros 
algo , y, ese algo, no dejará de seras, a í 10 e pero, su
mamente provecho o, especialmente á vosotras, las que, 
en la aristocráti ca sociedad de Barcelona, ocupais el dis
tinguido 1'3 ngo que os conquistaron vue tra elcgancia y 
hermosura. 

Voy :1 hablara de modas. 
i Quién sabe i habré de e cribiros mi prócsima revista 

bajo la inOuencia del bloo merismo triunfante, y si ya no 
quedarán pam en ton ce en Barcelona otras costurera 
que los sa tres y otras modistas qu e los sombrerero ! 
por eso me apre uro :i recojer su último or¡icu los . 
Aprovechadlos amiga mias, porque ti mas andar se no 
viene la revolucion encima. 

Los cuerpos á lo Luis XIII hacen verdadero furor. La 
falda sigue lIev,lndo e con volantes , -in que otra parti
culal'idad se note en ella que el ser de distinto color que 
el cuerpo. Pero van adquiriendo fuerza cierto rumo
res ... dícese ... preténde e ... asegúrase, que llevarán co
la los ve tido , capricho algo tard ío, ti la verdad, y que 
converti!':! en tiempo lluvia 0:1 nuest!'a elega nte·, in 
que ella lo quieran, en bar!'enderas públicas. Pe!'o no o, 
sorprenda si a i ucede , porque en materia de estra
vagancia , quien puede competir con la moda? Estas 
faldas con cola se llama rán á lo Luis XY y !lara lIerar en
cima de e tos ricos traje , hanse inventado unas elegan
tes capas, estrechas de arriba y anchas de ahajo, bau ti
zadas ya con el nombre de cí lo Enrique IY. 

Para al ir de tea tro 10 que hay hasta ahora de ma~ 
nuevo, es una bonita pclerina de raso, acolchada, ~ la 
que se dá el nom bre de )laraca{da. 

Los sombreros igucn haciéndose con el ala muy cn 
sanchada, ~í fin de que deje dc cubierta la mCjiilas y 
algo elerada en u parle supcri or. La hermo,as e feli
citan por ello, pu es dejará e pue to sus lindo 1'0 ·l\·OS :1 
la admirncion dios Il omb re . 

El fi eltro, olvidado hace tiempo, vuelve :1 recobrar u 



1--------
. --- .... -; ---

- o e _ 

.l 

anliguo pllCSlO cn el imperio de la moua. Empicza :í scr 
admitido ya para negligé. 

La Capota nrt'/onrl es el mo'¡elo mas perfecto que e 
haya vi ' to de Icgancia y coquctcria. Figurao,; amigas 
mias, un ca co hecho ,i imitacion de la gorras que u an 
la campesina de la Bretaña, es decir, con la copa cha
ta y prolong:índose sobre el ala; cuadrada de los lado. , 
en los que el género esuí fruncido, y rodeado de un encaje 
de 3 ó '¡ c ntíllletros colocado de plano y Icvantado uni
canlente por dctras. Su pane supcrior se compone dc 
pliegues estendidos, que se ahuecan en el arranque dcl 
ala y hajan por amhos lados cn fOl"IlIa de grue os afolla
do .. El borde dd ala y el volante son de encaje. Llera 
el prim¿ro un rollo de . eda á.u alrededor, por dehajo 
del cual asoma un encaje de 4 ó 5 centímetro de ancho, 
que gracio.amente cae en forma de velo sobre la frente, 
sombreando dos ramos de pequeñas clavellina. Pero, 
que descuido padecia ! me olvidaba deciros que esta pre
ciosa capota se hace de terciopelo azul. E una obra 
maeslra dc bucn gu to y de originalidad al propio tiem
po. 

Para traje de casa amigas mias, ningun peinado tan 
airo o, se no. ofrece, como el bandean lIIuy ahuecado, 
con un adorno compue to de grupos de cinta de tafetan 
mezclados con algunos buclecillos de terciopelo e trecho, 
que deberán el' ma largos en su parte posterior, ca
yendo en fin por ambos lado, largas cinta de tafetan y 
algunos terciopelos algo mas cortos. 

El ve tido e de un género de seda, nuevo del todo. 
La parle superior de la falda ostenta lijero dibujos 

negros que no llegan, ~in embargo, ti la cintura. Las ra
ya que lleva, están figurada en el mi mo género por 
medio ¡Je un efecto especial del tejido, que imita el ter
ciopelo en forma de cintas gradualmcnte colocadas, y 
entre esta , guarniciones tamhien imilada , figurando 
encáje, que apenas podria distinguirse del verdadero. 
El cuerpo y la mangas son de un solo color, C3CCptO cn 
el borde de la especie de solapa que fOI'm3 y en el de las 
mangas, donde se dejan vel' algunos lijeros dihujos co
mo los de la falda . Guarnécense los bordes de las man
gas con verdadero encaje, para que armonicen con los fi
gurados en la falda. Dos rosas de terciopelo adornan el 
cuerpo, y otra rosa igualrecoje las mangas por encima 
de la sangría. 

Mitones de seda negra borrIados, que cubran gran 
parte del brazo, con guarnicione' que caigan graciosa
mente sobre él, hacen UD admirable efcclo y son indi'
pensables con las mangas que en el dia. usamos. Entre ~ I 
encaje negro de la manga y las guarniciones de los ml
wnes, asoma un encaje blanco que d;í cierto aire dc li
jereza al conjunto. 

Para trage de calle, lo mas escoj ido, lo mas elegante, 
es un somhrcro de raso y terciopelo, ~iel1do el ala dc lo 
primero y el casco y la co pa de lo sC¡jllnrlo . El bOI'de del 
ala está guarnecido de dos pequeños plcgados de raso. 
Los del casco y la copa son de terciopelo. Vestillo de seda 
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1110streada, cuyo dibujos forman do gllirnaldas sobre
puesta con una gran Oor de color y hojas puntiagudas 
que e destacan de un fondo negro. Capa de terciopelo 
negro muy ancha, con cuello caido, terminada en punta 
por delante, y redondeaua pOI' detras. De las punta. 
penden largos borlones de eda negra, con adornos , 0-
brcpueslos de pasamanería . Aunque redonda, dcbe . er 
por la espalda ma larga que por delante . Los delantero~ 
se crllzan : el derecho se prende, en fO I'ma de ellllJozo, 
casi delras del hombro izquiel'do, por debajo del cuello, 
pendiendo de esta parte asi como del e,tremo del paño 
que cruza, un grueso borlon de seda. Debe guarnecer. e 
en tocio Sil I'uelo, lo mi'mo qlle el cllello, con una cinta 
de 8 ó 9 centímetros de ancho, añadiendo adcmas :í ca
da lado de ésta, un filete de raso negro. Un corto neco 
de seda que cOI're por loda su parte infcl'ior, e ,como i 
tlijéremos, el complemento de la origillalidau y del buen 
gusto que caracterizan e le elegante y aristocr:ítico abri-
go . Consuelo. 

A L BUDI. 

Tl'ulros. - La noveund de la ~cmun:l ha Sido el estreno J.I! la canlpa
ida tirica con In LUISIl ,I/illfr. "-pera de rcrdi que, Sin ser de UD gran 
llIerito J liene nolables bellezJs. El cunjullto ¡le ItI compnilia no ha ¡] 

tisfecho al ptiblico ni era fácil que le sa tisracicrn entrando en co mpa
raCIOnes I pero crecmo~ 'ille Bu:::.laril Illucho lilas. ti medida que ,"ayJ 
el púhlico ncuslumbrbnuosc y varan lo!' cantante· penlit'ndo su mie
do. :\0501r05 aguanlamos utra ópcrn p:lrrl juzgarles dctcnidtll1lcnle ~ 

SIII prC\'CIICIOIl. :\u es comp:lilia que pueda admilir comparacion Cul1 
utra I¡ue le Iwn precedido en las IlIIS11I:lS escenas. pero no su n cllu~ 
lu~ (¡lIe ticllen la culpa. y el püblico debiera ser inJuljculC po r lo 
Uli~lII o con unos arl isl;.l" que no merecen 1aml'0co ser l;\n deprimi
Jo~ co mo mucllas personas quieren 1.1..11' iI entender. Cargue CIJIl la re~
ponsabilidad r¡ulcn :en~a la culpa. [lera respétellse los t .. lentos au
lluiridos a rUHza de sacriOcios, de ailos de es tudiOS. de CO llst;!'llcia y 
de . plicacioD. ;\05 ohliga (} decir es lo lo sucedido el Ilumingo en el LI
cco .. \lgullos malévolos)' mal illlcnciollthlos. mOlidos Ulas bien que 
¡Je olra cosa. de un rerrell "íble cspiritu de partido, dcsi.dl'¡lron a 1 .. 
inteligente prima olJnlla Sra. Abadín en cuyos ojos asomaron las 1.1-
grima" has Ln el punto de hacerla ahogar la ,oz y de tener que inlcr
rUlupir la pie1.tl que estaba cantando. prcsa de In mas viva y natural 
elllOcion , Es to hizo Ill1e tuJa In pal'te Ile 11l\blico scnsatoaplauJiera en 
lOllces co n elllusja~mo. y la artisla se \"jú colmudn de aplou:ios y olJ
lu\'O un tr¡unf!:! alll dun de (Iuerian infulldadal11cntcprcpararla una ucr
rotu. Esto Jl 1Icdc senil' de Ir.:ccioll. Pllr lu demas, la Sra, "\I.Hltlfa. el 
tCllor Ualtlnaza~" el baju . Inurl'etli han recihillojll'IO:'. n pl:III~OS. 

-SahtlllOS- '1IlC se halla ell es l .. ci udad Doita Ani la l'.lIuies. l!ut!llo~ 
nilos ha lrabéljo Ile primera oc tri7. en el lc:¡lro Jcl Licf'lJ. Purece 'lile 1.1 
emp resa rculliJa de ;'l:lJhu~ teatros lra ta ,le ajust¡ula para a'¡lIclIa 
parte. a fin tIc dej:¡r cuLicrtos los comprullli.;,os 'lile t¡"!Ie contraido:, 
eOIl el puLllco. 31 cua l no pucde mCllos IIe d'''oustar el '1110 h3~ta el 
dia no se ha\"a llenado cu:t1 corft~"rolldc. c:-,Ic IUlIH)rlonlc ,"aclo !fUI!" 

gC Ilota en I:t" COlllpOUi.l tlrar.I;)(lca 1" • .1111' ¡en ~c tlicc l}lh':, h:1I1.IIHln:,c ClJ 
e"'ln capilal el acrcditado y 1;lhol"loSII !,rlllIer ~IChH' D. LC;llIdro Lugar. 
!'c pÍl'lIsa en h3ccrle llrnl'0~iciulll·s. Seria IIIU)" CUII\CII!Cutc c~tc pa~o 
Li.I f,tllu tI!: un primcr gul.ul sc h:lI:e nllL.u dcm:hinJu. 

-Siendu el ohjelo di' nn 'sll'O pCI"IlHIICfI fUH1cul:lr lo!Ií\S la' J..Hdla~ ;.11" 

le", estlm,!!,\!' ~\ los ;;rti,lai; '¡lit! SI,! d 'dicuo .1 alguna de cll:"l~ y prote
Ger a los que:-;o uislin"11l p.l1·ticulnl'lIll'lIlc pur :'tUS talen lo!' • IIOS ha~ 

Cl'OlOS 110 c.Icht:r eo recomcndar los dcl "1\cll1;lj~t1n I'inlur millialuri.,la 
Sr. Morras, maritlo ,lc la rarnos3 :lrl'i~ a JCII:.islIlo 110Il1Ur~. de cu~"a 

1I 
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·J 
; artista dimos algunos apuntes biográficos:eu el lllli,"o numero de es Le 

periódico. Hotado el Sr . Marras de fina perspicacia y taleuto en el ar
te qu e profesa. y habiendo cullivado estas dotes eu I.rgus y bien ci
!Dentados estudios. dedicóse á sacar copia, de las pintllras al óleo. 
reduciéndolas á las diminuta proporciones propl.s de l. mllli.turo. 
y con\'icnc 3d\'crtir que las copias del Sr. Ma rras no son un mero 
trabajo meca nleo y d. imitncion pero si el arte poetizado y Il evodo ÍI 

un olto grado de perfecciono Así es, que en algunos miniaturas {lile 
hemos visto del Sr. Morras. copiadas de f.mosos cuadros de Rafa el . 
Guido Henl. Caracciolo y el Dominiehino . al paso qu e se conse rva la 
correccion en el dluujo, y l. exactitud en los detalles del t. maflo na
lurol , brilla en las pin turas una del1cad eza y armon ia de tintas , un a 
valenLia y "i gor de colorido. tal ,"ltura y nalllralidod en los ropages 
y tonto gracia, verdad y espresion en el conjunto , conservando al mis
mo tiempo en cada copia la variedad de es til o de los originale;. que 
no creemos exagerar asegurando (Iue aquellas han adquirido mayor 
realce bajo el brillante pincel del Sr. Marras. r ol e el mérito de sus 
Lrabajos artls ticos • pues que reunen lo fu erza y entonacion de la pin
tur •• 1 óleo con la delieade •• ·• dullllr. y pastosidad necesarias en la 
miniatura. Despues de lo dicho ya doue entenderse qu e los retratos 
del Sr. Marras . il !Das de las cualidades artl ticas encomiadas. tienen 
ulla semejanza tan comp leta con los origínales, por peq ueil os que 
sean aquellos, «(ue fl la primera mirada cua lquiera reconocerá á los 
modolos si fuesen conocidos. 

I. 

EII un nl ~lZti n brioso 
cabalgaba cieno dia 
un jóveu de Andalue," 
gallardo. curro y airoso; 
y co n afan presuroso 

. 1 campo se dirigl •. 

No se sabe il punto Ojo 

de donde el jÓ" en partió ; 

mas es cierto que llegó 
a la puerta de un cortijo 
y ¡\ una moza que salió 
desta manera la dijo : 

Dios la gua rde. salerosa . 

Aqul está primera y cuarta 
que \,iene ú. vé filie le rart tl 

y á '1ue mande . güenn mosu. 
- Ni rarta ni sobra n[¡ 

mientras que tenga á su \"cra 
lJrimera cuarta y tercera 
un maso cruo y JUIICÓ, 

- lJieo llt'á i por Sta, MUl'tu! 

Viva lo barl r lo sucn o, 

lJ igasté, (, 110 habrA le rl'Cll u 

pura mi segunda y cltar/I1't 

- (',das té tu lo qlle qll ltl. 
y epa que 11;1 lil e asomlH il, 

" uede ponerlo ¡\ lo sombril 
ll e la (Irimera y lcrcera, 

- Ya (Iue lan rranca e o~lc 

1ITitllt·ra. y St'tJLmdU. quierll 

para .Iarle al compaflero ; 

y para 1111 'IUO oou". 
_ Tellgo paras te liuti)lt 

} mo"cal,' de primera ~ 

~ IlIIó1 ~e!lU'HJ(J Y tt'rara 
Jcuita de mal1sa niya, 

_ y rli~asté. sol dc ESI,"fla: 

en la \"asija que disc 
• he de co lá mis lI arise? 
¿no con sen a L1lguoa carJa ? 

-Una caila lIozeiJó; 

mas ¡Ic bebe no se ecsimn 

en una gran cuarla y prima 

(Iue tengo paraslé yo. 
y dcs la rica S3 11d ia 

de dltl,e jU"O fccu nda 
lome una tercia y segunda 

para ha sé boca , arma mia. 
_ Bendita. zeas I reman a, 

VIVO el ru wbo macareno 
y ese lu rostro moreno 
con IDas zales que Cardona. 

Pero ya es larde mi ,ia 
y IDaspera mi lraLaj o. 
Otro traguito y me najo. 
Salerosa. hasta oLro di.! 

_ Vayasté mucho cou Oi os 

y le cncargo cuarta y lersia 
por que aqueya nube arresia 
l' temo le euarl. y dos. 

y vayasté con cudiao 

¡,evando el poLro con modo 
no ,uele do pronto el lodo 
1 aquel lo IDlre espantao. 

n. 
Primera y La es un ramoso 

tribunal creado en Iloma • 
segunda y,. se encuentra 

P. T. Y 1. 

ell las ca sas yen la s cbozas 1 

tercera y raga es una arma 

defensiva, ! una loba 
dió de mamar á mi todo 

que es celebre en las historias. 

IU. 
La prnnera sahe Hosinl, 
la segun da Maye rueer. 
la tercera Donizzeui 
y UII pu orLo mi Lodo cs. 

IV. 
Problema. - • Por qué los dolores se aumen tan de nocbe? 
Con el antorior problem. darnos lhoy principio á los ton famosos 

rroolemas morales del célebre escriLor antiguo D. Juan de Zavaleto 
oi)ra tan curiosa corno rara y que iremos insertando en este lugar e~ 
obsequio á oucslr~s suscritores. seguros de que nos han de agradecer 
el que les proporcIonemos la oeasion de admirar y apreciar una obra 
Je la que tan poco ejemplares se conservan. 
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